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Te damos la 
bienvenida al pueblo

Juliette Saumande Lili La Baleine
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ha invitado el alcalde para organizar la gran cena de Nochebuena. ¿Quién se va a

ocupar de cada misión?

—A mí me gustaría decorar el árbol —dice uno de los vecinos.

—Pues yo espero que no me toque fregar los platos —pide otro.

Pero el alcalde lo tiene todo previsto.

—Este año se acabaron las discusiones —asegura—, porque lo vamos a decidir todo

con un sorteo.

El alcalde saca de un cajón un gorro rojo con un pompón blanco. ¡Es un gorro de

Papá Noel!

Mientras tanto, Lucía, la profesora del colegio, escribe en pedazos de papel todas las

tareas que hay que hacer antes de la gran noche.

—Empecemos por Eduardo, el pastelero —propone el alcalde.

Entonces cierra los ojos y saca el primer papel.

—Eduardo —anuncia—, te vas a encargar del postre.

—¡Menos mal! —suspira el pastelero—. Es mi especialidad.
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Luego le toca el turno a la yaya Sandra. 

El alcalde saca otro papel y lee:

—Tejer los mantelitos para la cena.

La yaya Sandra no está precisamente contenta, ya que no sabe tejer.

Pero ella es muy lista. Coge su papel sin decir una palabra;

ya encontrará con quién intercambiar la tarea.

Así, continúa el sorteo.

La quesera se encargará del queso,

Calista preparará las coronas de acebo,

Roberto se asegurará de que no falte nadie y así sucesivamente,

hasta que el gorro queda vacío.

—¿Y yo? —pregunta Julito—. Yo ya soy mayor y puedo ayudar.

El alcalde duda, pero, de pronto, se le ocurre una idea.

—Tienes la misión más importante de todas —le dice—:

devolverle el gorro a Papá Noel en Nochebuena. 

Porque es el de verdad, ¿sabes? Se lo dejó aquí, en Roca Luciérnaga, el año pasado.

Ya saben todos lo que les toca hacer.

¡Mañana empiezan!
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Roberto os 
invita…
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Y esta mañana, sentado frente al desayuno, Roberto piensa en su misión: asegurarse

de que todo el mundo esté invitado a la cena de Nochebuena.

—Podría ir puerta por puerta —razona—, pero ¿y si no están en casa?

Y Pepín, el loro, repite:

—En casa, en casa.

—Podría llamarlos por teléfono —continúa Roberto—. Pero ¿y si se están bañando?

—Bañando, bañando —repite Pepín.

—¡Ay, ay, ay! No es nada fácil este trabajo —se lamenta el policía.

—Al trabajo, al trabajo —dice el loro.

Roberto se rasca la cabeza. ¿Al trabajo? No es mala idea. A toda prisa, se pone el

uniforme de policía. Luego coge el casco y el megáfono. Y, más rápido aún, se sube a

la moto.

Roberto luce de lo más orgulloso por las calles de Roca Luciérnaga esta mañana de

diciembre. A toda velocidad por la calle Mayor, grita por el megáfono:

—¡Ya queda poco para Navidad y vamos a celebrarla! ¡Estáis todos invitados!

En cada avenida, cada callejuela y cada prado, Roberto repite su mensaje. Está muy 

satisfecho consigo mismo.
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 Qu� ido/a 

          
   amigo/a:

Estamos todos in� tados a la 

cena de Nochebuena, el 24 

de diciem�   en el comed�  del 

colegio. Ven con todos tus amigos 

y los amigos de tus amigos. 

Cuantos más seamos, mej� .

Firmado:

Yo 
(Rob� to)

  P
epín 

(el 
l� o

)

Sin embargo, no tardan en empezar a asomarse vecinos por las ventanas.

Están todos en pijama; algunos incluso llevan gorro de dormir.

—¡Silencio! —gritan—. ¡Ya basta! ¡Déjanos dormir!

Entonces, Roberto, avergonzado, vuelve a casa con el megáfono y la moto.

—¡Qué desastre! —gime—. ¡Cuántos gritos! La gente está molesta.

—¡Carta, carta! —repite Pepín.

Esta vez, el policía salta de la silla.

¡Claro que sí! ¡Qué buena idea! 

Coge su pluma más bonita y un papel bien chulo.

Ahora solo queda copiar la invitación una y otra vez.

Aunque… ¿no sería mejor fotocopiarla? Pero eso todavía no se le ha ocurrido.
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